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Presentación

Santiago Ruiz-Galacho

Víctor M. Martín Solbes
(Coordinadores de la obra)

El presente volumen, el segundo de la serie Fundamentos de Edu-
cación Social con infancia, adolescencia y juventud en acogimiento 
residencial, representa el fruto del esfuerzo de reflexión colectiva 
por parte de profesionales del ámbito socioeducativo y del mun-
do académico. Desde estas páginas se pretende exponer diversas 
reflexiones y propuestas teóricas a fin de identificar y delimitar 
experiencias de buenas prácticas en los recursos de acogimiento 
residencial.

La Educación Social ha estado históricamente vinculada con 
el mundo de la protección a la infancia y la adolescencia. Esta cul-
tura profesional heredada en demasiadas ocasiones se ha vincu-
lado con un conjunto de buenas intenciones y creencias que, no 
obstante, nada tenían que ver con la práctica sistematizada de un 
conocimiento pedagógico aplicado con una base científica. Como 
disciplina emergente y en constante proceso de definición, la 
Educación Social va incorporando paulatinamente prácticas y 
narrativas que le permiten desarrollarse como una profesión de ca-
rácter pedagógico y un derecho de ciudadanía que pretende co-
nectar a las personas con las estructuras sociales que habitan, a 
fin de que, en la medida de lo posible, se socialicen los espacios, 
las relaciones y las dinámicas de bienestar social.

Esta evolución interna de la práctica socioeducativa obedece, 
principalmente, al esfuerzo por generar un conocimiento peda-
gógico que revise los métodos y fines de la profesión, dotándola 
a su vez de herramientas que permitan determinar qué prácticas 
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son consideradas como garantes de estos procesos de conexión 
con el mundo social, a la vez que se vela por el respeto de los 
derechos fundamentales de la ciudadanía que se beneficia de su 
acción profesional.

Con este ánimo, el presente texto recoge diversos aspectos 
que consideramos fundamentales para avanzar en la profesiona-
lización de las buenas prácticas socioeducativas en los contextos 
específicos del trabajo con la infancia, la adolescencia y la juven-
tud que habita los recursos de acogimiento residencial. Toman-
do como punto de partida la delimitación de los marcos éticos 
en los que la práctica de la educación social emerge y debe man-
tenerse, a través de la reflexión deontológica, y continuando con 
la necesaria incorporación de propuestas metodológicas de desa-
rrollo de la acción socioeducativa basadas en evidencias, el libro 
continúa exponiendo diversas miradas sobre cómo la Educación 
Social toma forma en el contexto de la actuación profesional.

Las aportaciones sobre el acogimiento residencial terapéutico 
se conectan con las experiencias de diversos recursos que traba-
jan desde procesos de mentalización y de vinculación emocional va-
lidante para la definición de los vínculos relacionales, que son 
condición de posibilidad para el trabajo socioeducativo en los 
contextos residenciales. Además, las propuestas de las aportacio-
nes del enfoque de justicia restaurativa, así como la mirada des-
de la noviolencia y la cultura de paz, ofrecen marcos desde los 
que pensar la imbricación del desarrollo de los profesionales 
con los procesos que acontecen dentro de las diversas institucio-
nes, que tienen como encargo generar procesos de acompaña-
miento socioeducativo con estos sectores de la infancia y la ado-
lescencia.

Por último, algunas propuestas sobre la inclusión de las fami-
lias en los procesos de acción socioeducativa que se realizan en 
los recursos vienen a ofrecer pistas sobre el abordaje del restable-
cimiento, la reparación y la facilitación de las diversas dinámicas 
familiares, como una posible fuente de apoyo social y de cone-
xión con la propia realidad del chico o la chica, que siempre me-
rece ser explorada.

Esperamos que estos contenidos permitan ofrecer nuevas 
perspectivas desde las que pensar la Educación Social en los con-
textos de acogimiento residencial, favoreciendo así el desarrollo 
de buenas prácticas.
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